
        
            
                
            
        

    


El archivo que ahora tienen en sus manos es el resultado del trabajo de varias personas que sin ningún motivo de lucro, han dedicado su tiempo a traducir y corregir los capítulos del libro.

	Es una traducción de fans para fans, les pedimos que sean discretos y no comenten con la autora si saben que el libro aún no está disponible en el idioma.

	Les invitamos a que sigan a los autores en las redes sociales y que en cuanto esté el libro a la venta en sus países, lo compren, recuerden que esto ayuda a los escritores a seguir publicando más libros para nuestro deleite.

	Disfruten de su lectura.

	 

	¡Saludos de unas chicas que tienen un millón de cosas que hacer y sin embargo siguen metiéndose en más y más proyectos!
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	No debí empujarla así, la traje aquí con un propósito en específico, con el propósito de asegurar que las cosas no se salieran de control, para que ella pudiera sentirse cómoda mientras la llevaba de regreso a mi apartamento. 

	Pero maldita sea, parece que no puedo mantener mis malditas manos fuera de ella. Dios mío, le conté todo lo que pasó cuando River y yo éramos jóvenes; sobre cómo me hice la cicatriz en la muñeca y nunca se lo había dicho a nadie. 

	Nunca. 

	Pienso detenidamente, arrepintiéndome de lo que he hecho (empujarla tan fuerte que tuvo que utilizar la palabra de seguridad otra vez, por el amor de Dios) eso estaba taladrando mi cabeza mientras empujaba la puerta de la biblioteca y salía a la calle.

	Chloe está de pie en la acera, bajo la luz de la farola, su cabello cayendo sobre sus hombros en suaves rizos y sus labios hinchados por los besos. 

	Comienzo a decir su nombre pero noto la patrulla de policía estacionada en la calle, detrás de mi auto (el que conducía Warren, el que trajo a Chloe aquí) con las luces parpadeantes sobre el pavimento. 

	—Lo siento señor —dijo Warren mirando a los dos policías que estaban cerca— no se marcharán, traté de llamarle pero no respondió. 

	Le hice un gesto con la mano y luego volví la atención hacia los oficiales. 

	—¿Qué diablos está pasando aquí? —dije mientras daba un paso hacia Chloe pero me detuve inmediatamente, no estoy seguro de que quiera que me acerque, no después de lo que acaba de suceder. 

	—Señor Stratford lamentamos interrumpir su noche —dijo uno de los oficiales sonando como si estuviera de todo, menos arrepentido— pero como acabamos de decirle a la señora Cavanaugh, era importante que habláramos con ella.

	—¿Sobre qué? —pregunté.

	—Brandon McArthur —dijo—. El mismo Brandon McArthur que asesinó a la hermana de Chloe, Cassidy. 

	—Ha escapado de la cárcel y tenemos razones para creer que podría estar intentando encontrar a Chloe. 

	El rostro de Chloe se puso pálido y yo di un paso hacia ella sin embargo ella me miró retrocediendo. Una estrecha banda de presión apretó mi abdomen, ella me tiene miedo a mi. A mi. 

	—Entonces supongo que vienen a asegurarse de que Chloe está a salvo —le dije al oficial— ¿Es correcto? 

	—Si por supuesto señor… pero tenemos algunas preguntas que nos gustaría hacerle.

	—¿Sobre qué? —dije—. Si piensan que de alguna manera van a intimidar a Chloe para que les ayude a encontrar a ese imbécil de McArthur, están equivocados. 

	Ella ha pasado por mucho y algunas cosas fueron gracias a mi. 

	El policía vuelve hacia Chloe con obviedad, sintiendo que la mejor manera de ganar su caso era que ella apelara. 

	—Nos gustaría hablar contigo sobre las cartas que Brandon te ha enviado.

	Chloe se estremeció haciendo que sus manos se retorcieran frente a ella con tanta fuerza que veo como sus nudillos se ponían blancos. Recuerdo cuando Chloe me dijo que Brandon le había estado enviando cartas pero nunca me comentó acerca de su contenido, no tengo idea de si las cartas serían útiles para la policía o no. 

	—Chloe nos gustaría llevarte a la estación —dijo el segundo oficial de policía que ahora era una mujer de voz suave y relajante—. Nos gustaría ver las cartas que Brandon te envió. 

	—¿Por qué el maldito asesino de su hermana tenía permitido enviarle cartas en primer lugar? —exigí, sabiendo que aquel enojo no iba a poder ayudarla, pero sabía que tampoco podía detenerla—. Creo que el sistema penitenciario de la Ciudad de Nueva York querrá asegurarse de que los criminales no se comuniquen con los familiares de sus víctimas. 

	—Chloe estaba en la lista de contactos aprobados de Brandon —dijo el primer oficial quien al menos tenía el semblante de parecer poco satisfecho. 

	Me quedé mirando a Chloe, pero ella no dijo nada lo cual confirmaba que era verdad todo aquello. ¿Por qué diablos se le permitiría a Chloe estar dentro de los contactos del hombre que había matado a su hermana?

	No importa.

	—Ella no va a ir a la estación, no esta noche.

	—Gage —dijo Chloe alisando la falda que llevaba puesta— está bien. 

	—No, no estás bien —le dije— tú estás… guardé silencio, mientras mis ojos miraban seriamente a los oficiales. 

	No había forma en la que pudiera decir lo que acababa de pasar, no delante de ellos. Que ella utilizó la palabra de seguridad, que traté de tener sexo con ella antes de que estuviera lista y le conté algo horrible sobre mi pasado, algo que demostró lo jodido que estoy, eso antes de empujarla de rodillas e incitar mi polla por su garganta. 

	Jesús, eres un puto enfermo. 

	—Podemos llevarte a la estación —dijo la mujer oficial de voz suave y tranquilizadora, mientras me lanzaba una mirada—. Era como si le estuviera diciendo a Chloe que podían ir sin mí, que podían dejarme atrás. 

	—Está bien —Chloe asintió— de acuerdo, iré.

	Me lanzó una mirada y sentí como mi corazón latía con fuerza. El anhelo que fluía dentro de mí era tan fuerte que no sé si podría soportarlo. 

	—Pero yo… quiero que Gage conduzca conmigo.

	—Claro —dije aliviado—. Por supuesto que lo haré. 

	*****

	Ella viene totalmente callada en el auto, la miro por el rabillo del ojo mientras saca un pequeño espejo de su bolso para revisar su reflejo y ver ese rímel que está corrido en la parte de abajo de sus ojos, de cuando se humedecieron al momento de empujar mi polla por su garganta. Su maquillaje corrido no hacía más que realzar su belleza, lucía como una inocente princesa despeinada que acaba de despertar después de una noche de sexo alucinante. 

	—¿Qué dicen las cartas? —pregunté.

	—Que es inocente —respondió. 

	—¿Qué más? —pregunté de nuevo mientras que mis manos se apretaban en puños en el asiento de cuero debajo de mí, tratando a su vez evitar arrastrarla hacia mí, así como para controlar mi ira mientras pensaba que le había estado diciendo ese idiota. 

	—Eso es lo principal, ya sabes. Está tratando de no perder el tiempo que pasa en prisión, tomando clases y esa clase de cosas. 

	—Estoy seguro de eso —contesté tomando una bocanada de aire, puedo imaginarlo sentado ahí, un asesino demente que siempre está pensando en Chloe, pensando en lo mucho que se parece a su hermana—. ¿Alguna vez le respondiste?

	Ella niega con la cabeza mientras guardaba nuevamente el espejo dentro de su bolsa, sacando a su vez una banda para su cabello que desliza alrededor de éste, tirándolo en una coleta de caballo. Los mechones brillantes se mueven alrededor de su cuello y puedo ver algunas marcas rojas justo dónde la besé antes. Comienzo a sentir un tirón en mi polla. 

	—No, nunca. 

	—¿Entonces por qué permitiste que te escribiera? 

	Hizo una pausa tomando una gran bocanada de aire mientras Warren detenía el auto justo frente a la estación de policía. Está muy oscuro, pero no es tarde así que todavía hay mucha actividad dentro.

	Chloe vuelve a respirar hondo. 

	—Porque… —dijo mientras abría la puerta sin esperar a que Warren lo hiciera por ella— tal vez le creo.
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	No se acercó a mí en absoluto en el auto, ni me tomó de la mano o me abrazó siquiera. Se que es porque había utilizado la palabra de seguridad, es frustrante porque no sé exactamente por qué la dije. Mi cuerpo estaba listo para él, yo lo deseaba más que nada. 

	Subí los escalones de la estación de policía con Gage detrás de mí. 

	—¿Qué? —dijo sonando incrédulo por las palabras que le acababa de decir— ¿Piensas que ese idiota es inocente?, oh vamos Chloe. 

	—No dije que era inocente —respondí abriendo la puerta del recinto— dije que tal vez lo sea. 

	Entramos a la sala de espera, está llena de sillas de plástico color verde olivo y pisos de linóleo rayados; una recepcionista estaba sentada detrás de una separación hecha de plástico con un auricular sobre su rubia cabellera y sus manos volaban sobre el teclado de la computadora. 

	La sala de espera estaba a rebosar y aunque solamente había pocas sillas vacías, el resto estaban ocupadas por personas que parecían tener diferentes niveles de angustia, aunado a eso se hizo presente el sonido de las teclas en movimiento y las bajas voces que provenían de algún lugar detrás de la recepcionista. Seguramente le debieron hacer dicho que me esperaran dentro, ya que cuando Gage y yo nos acercamos al escritorio me saludó con la mano, presionando un botón para desbloquear la puerta automática de la sala principal. 

	Fuimos conducidos a una pequeña habitación, justo como las habitaciones que pasaban es todos aquellos programas de crímenes, de aquellos que no hay más que una pequeña mesa de madera y un par de sillas de plástico baratas montadas a los extremos. También hay una cámara cerca de la pared, la luz roja estaba parpadeando y por primera vez comencé a sentirme nerviosa. 

	—Un oficial estará con ustedes en breve —dijo la recepcionista detrás de mí—, no me había dado cuenta que nos había seguido sin embargo cerró la puerta justo detrás mientras ella desaparecía regresando a su escritorio. 

	—Estas son tonterías —declaró Gage paseándose por toda la habitación— Sabes que podrían haber hecho esto en tu casa, ¿Verdad? 

	—¿Te refieres a mi dormitorio? —cuestioné sentándome en una de las sillas tratando de ignorar como clavaba su mirada sobre mi espalda—. Habría sido genial, que los policías aparecieran en mi habitación para interrogarme. Alanna habría tenido una gran culminación de su día después de…

	—¿Después de que? —replicó Gage. Tragué saliva y aparté la mirada inmediatamente, sin embargo me obligué a mirarlo de nuevo—. Ella sabe de nosotros. 

	—¿Qué?

	—No se lo dije —contesté rápidamente—. No se lo he dicho a nadie salvo a Grace. 

	—¿Quién diablos es Grace? —preguntó. 

	—Ella es mi mejor amiga —respondí.

	Grace, Dios.

	Necesitaba decirle lo que estaba pasando, saqué mi teléfono pero dudé por un momento, ¿Cómo le dices a tu mejor amiga que no vuelva a la habitación porque un asesino anda suelto y es probable que no esté a salvo? Definitivamente no parece el tipo de información que debería de enviarse por medio de un mensaje de texto. Sé que está a salvo por esta noche, pasándola en casa de su amiga; entonces me obligo a asegurarme de que se mantenga alejada del dormitorio hasta que no hable con ella. Me siento mal por un segundo por mis ideas tan vagas pero luego lo pienso mejor, al diablo; si ella puede hacerse de la vista gorda acerca de todas las cosas que le ocurren entonces yo también puedo.

	—Alanna —dijo Gage obviando que Grace no era un tema importante al menos por ahora—. ¿Qué sabe ella?

	—Nada, quiero decir… Ella solamente sospecha. Te reconoció después de que entraste aquella noche en el Strict y piensa que me has estado dando un trato especial. 

	—Dios Chloe —dijo frotándose el cabello con la mano, dejándolo revuelto e incluso luciendo mucho mejor que antes. Si no me gustara tanto, lo odiaría. 

	—¿Por qué demonios no…?

	De pronto la puerta se abrió y la mujer oficial de antes entró a la habitación seguida de otro oficial que nunca había visto antes, este último estaba vestido con un traje azul marino y con una placa que lo identificaba como el detective Grayson. 

	—Chloe —dijo la mujer oficial dándome una cálida sonrisa— gracias por venir. Me entregó un vaso de papel lleno de agua y luego miró a Gage sin hacer ningún esfuerzo por ocultar su descontento al verlo aquí. 

	—Señor Stanford.

	—¿Y tu nombre es? —Gage refunfuñó. Inmediatamente tomó asiento en la silla de plástico al lado mío haciendo una mueca cuando ésta presionó su espalda—. Jesús, esto le ocasionará a alguien una hernia de disco. 

	—Soy la oficial Parnell —respondió la mujer oficial. 

	—Esto es una mierda, ¿sabes?. La haces venir aquí así, si quieres las cartas que Brandon le envió estoy seguro de que Chloe estará más que feliz de entregarlas. 

	—Y yo estoy segura de que Chloe puede contestar por sí misma —dijo la oficial Parnell con una tensa sonrisa. 

	El otro oficial, es decir, el detective se sentó frente a nosotros y le lanzó una mirada de advertencia a la oficial Parnell, el tipo de mirada que seguramente le dice que no debe de contrariar a sus testigos. Aunque no es que Gage y yo seamos testigos, pienso mientras arrugué la frente.

	¿Qué somos realmente? ¿Personas de interés?

	No. Así es como le llaman a las personas que están involucradas en un crimen. Supongo que solamente somos personas que poseen información, al menos yo lo soy. Gage es por otro lado una… parte de interés. 

	—En primer lugar quiero hacerle saber que no está en ninguna clase de problema —dijo el detective Grayson con voz amable sonriéndome y puedo decir que estaba tratando de tranquilizarme.

	—Por supuesto que ella no está en ningún problema —se burló Gage— ella no ha hecho nada malo. 

	—Bien, —dijo Grayson—. Solamente queremos hacer algunas preguntas. ¿Bandon McArthur se ha puesto en contacto contigo para informarte que está fuera de la cárcel?

	—No —contesté negando con la cabeza.

	Gage se removió a mi lado y pude ver la impaciencia irradiando de él, estaba molesto por las preguntas que me hacían; molesto porque me trajeron aquí. Su rodilla hacía un movimiento de arriba  abajo y su cuerpo se llenaba de energía y agresión.

	—¿Alguna vez te mencionó sus planes, sobre intentar escapar de la cárcel?

	—No. 

	—Bueno —dijo el detective suspirando, parecía un poco frustrado y me sentí mal por no haber sido de mucha ayuda con la información. 

	—¿Por qué crees que Brandon va a intentar contactar a Chloe? —interrumpió Gage, exigiendo una respuesta. 

	—Porque mató a su hermana gemela —dijo el detective con obviedad—. Y claramente tiene una idea retorcida de que Chloe puede ayudarle a demostrar su inocencia. 

	—No —dijo Gage mientras sus ojos parpadeaban— quiero decir, ¿Qué evidencia tienes de que él quiera encontrarse con ella?

	—Oh —Grayson se frotó la barbilla con la mano, es como si estuviera tratando de debatir qué tanto podía revelarnos—. Le dijo a su compañero de celda que necesitaba hablar con Chloe, para tratar de convencerla de que no había asesinado a su hermana. Que ella podía ayudarlo a salir libre. 

	Los ojos de Gage desencajaron irradiando un brillo de odio , no pude deducir si iba dirigido al detective o a Brandon McCarthur. 

	—Está bien. Si no hay nada más que puedas recordar —dijo el detective poniéndose de pie— entonces te dejaremos…

	—Hay algo más —dije, a lo que Gage me lanzó una mirada—. Probablemente no sea nada —torcí mis manos nerviosamente sobre mi regazo—. Es solo que… bueno, faltaba algo en mi habitación. Una pulsera que me regaló mi hermana. 

	El detective Grayson volvió a sentarse en la silla con la pluma colocada sobre su bloc de notas. 

	—¿Cuándo te diste cuenta de que te faltaba?

	—Ehm, hoy en la mañana. Pensé que tal vez la chica que vive conmigo en el dormitorio, Alanna, pudo haberla tomado. Sin embargo, como está conectado a mi hermana, solo quería asegurarme de decirlo. 

	El detective Grayson se volvió hacia la oficial Parnell. 

	—Compruebe si hay imágenes de los dormitorios en las cámaras de seguridad. 

	—Hay algo más —dijo Gage mientras que el oficial lo miraba sorprendido.

	—¿Si?

	—El primer día que Chloe comenzó a trabajar para mí recibí un correo electrónico anónimo, que incluía un enlace con información del asesinato de la hermana de Chloe. El asunto del correo era “La verdad sobre Chloe Cavanaugh”. Nunca pude averiguar quién lo envió. 
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	Estaba furiosa. 

	Pude mantener la cordura hasta que salimos de la comisaría, pero entonces se volvió demasiado. 

	—¿Por qué no me dijiste nada del correo electrónico? —exigí saber mientras subíamos a la parte trasera del auto de Gage, Warren sostenía la puerta obedientemente como siempre

	—Te lo dije. 

	—No, no lo hiciste. Me mostraste algunas copias de artículos de internet que había, ¡Pero jamás dijiste que te los enviaron de forma anónima! sin mencionar la omisión del título que pintaba en el asunto del correo electrónico. ¿La verdad sobre Chloe Cavanaugh?, ¿Qué diablos?

	—¿Acaso importa?

	—¡Por supuesto que importa, carajo!, ¿No pensaste que era pertinente mencionarlo?

	—Quizá. 

	—¿Quizá? —dije mientras lo miraba e intentaba alcanzar una botella de agua en el costado del auto. 

	—Debí habértelo mencionado —dijo entregándome la botella de agua, le di un sorbo. 

	Ahora que la adrenalina del momento se estaba disipando, la ansiedad se comenzaba a apoderar de mí. Estaba tan sumida en mis propios pensamientos que por un momento no me di cuenta que no íbamos a los dormitorios; hasta que nos detuvimos frente a un restaurante. 

	—¿A dónde vamos? —pregunté.

	—A comer —dijo Gage simplemente, como si fuera la cosa más natural que se hacía después de salir de una estación de policías donde te habían interrogado acerca de la fuga del asesino de tu hermana. 

	Se deslizó fuera del auto tendiéndome la mano, después de unos momentos la tomé. Gage me ayudó a salir del auto y después de dar unos pequeños trompicones en la acera me estabilicé. Su agarre es fuerte y sus manos están cálidas, tenía la irresistible necesidad de apoyar mi cabeza contra su pecho, y lo hice por un momento. De pronto sentí como su cuerpo se ponía rígido contra el mío, pero sus brazos me envolvían mientras que su mano se movía hacia arriba alisando mi cabello suavemente antes de tirar un poco de él hacia atrás. 

	—Esto no es una buena idea —dije mientras lo sigo al frente del restaurante. 

	Este tipo de lugar parece oscuro y exclusivo, con pesadas cortinas sobre las ventanas y un simple letrero chapado en oro atornillado junto a la puerta con el nombre del lugar, grabado en una letra sencilla y simple: Gesseppi. Gage ignoró mis protestas y se dirigió dentro dejándome sin más remedio que seguirlo. 

	El interior del restaurante está oscuro, es cierto y aunque también estaba un poco lóbrego afuera, mis ojos tardaron unos segundos en adaptarse a la poca luz; el maître parece conocer a Gage ya que nos llevó a una mesa del fondo. Gage sacó la silla y la movió para que yo pudiera sentarme. Por otro lado el maître puso un pesado menú frente a mí para después servirnos a ambos agua gasificada de una botella azul a los vasos extendidos sobre la mesa y luego desapareció.

	—El filete de aquí es bueno —dijo Gage sin molestarse en recoger su menú, estaba revisando los mensajes de texto con el ceño fruncido mientras lidiaba con cualquier crisis empresarial por la que estaba pasando en estos momentos.

	—¿Eso es lo que tienes que decirme? —dije con una mirada incomprensiva. 

	—El filete es bueno aquí, ¿Cómo voy a mentir sobre eso? —dijo mientras miraba hacia arriba. 

	—No dije que estuvieras mintiendo —negué con la cabeza—. Me parece un poco ridículo que después de lo que acaba de pasar, solo quieras hablar de las opciones para cenar. 

	—Eso no es de lo que quiero hablar Chloe. Nadie quiere hablar de filetes, solamente fue un comentario.

	—No sé cómo puedes pensar en comer en un momento como este —dije tomando un sorbo de mi agua. Hice una mueca al sentir el gas pasar por mi garganta. Odio el agua gasificada. 

	—Necesitas comer —me miró recorriendo mi rostro, sin embargo su expresión se suavizó un poco—. Has pasado por mucho esta noche. 

	Jugué con el extremo inferior de mi vaso sobre mis manos mirando la luz de la vela que se encontraba en medio de la mesa y observando como se reflejaba en la superficie. 

	—Si —dije—. Lo sé, lo miré fijamente encontrándome con su mirada, con la esperanza de que sepa que no solamente estoy hablando del asesino suelto que podría venir tras de mí. 

	Me devuelve la mirada y sus ojos dorados se encuentran con los míos, trato de buscar alguna señal o indicio de lo que pasa por su mente, pero no encuentro nada. 

	Como de costumbre, todo él es un misterio. 

	—Entonces, ¿Vamos a hablar de lo que pasó? —pregunté, a lo que él suspiró mientras dejaba su teléfono sobre la mesa. 

	—¿De qué te gustaría hablar? 

	Tomé la servilleta que estaba doblada pulcramente frente a mí colocándola sobre mi regazo, mientras que con las manos giraba la tela. 

	—Sabes exactamente de lo que quiero hablar —Gage levantó la mano en un ademán de llamar al mesero que estaba parado en la esquina, quien contestó rápidamente. 

	—Lo siento señor Stratford —dijo disculpándose— ¿Ha esperado mucho?

	—Dos filetes término medio con crema, espinacas y batatas. Ah, y un vaso de agua sin gas para mi cita, por favor. 

	—Claro que sí señor —el mesero se retiró.

	—¿Por qué necesito un agua especial?

	—No es un agua especial Chloe, tu odias el agua gasificada. 

	—Estoy bien —mentí tomando un sorbo del agua para demostrar cuán equivocado estaba. No sabía que esto fuera tan importante de repente, un silencio se instaló sobre nosotros y el único zumbido que se escuchaba era el de los comensales, ya que a juzgar por sus semblantes agazapados en sus respectivas mesas buscaban un poco de privacidad, tanto como nosotros. 

	—Gage.

	—Chloe —respondió.

	—En serio, quiero hablar de lo que pasó. 

	—Te quedarás en mi departamento esta noche —anunció cuando el mesero regresaba, hubo una pausa larga y angustiante cuando el mencionado abría la botella de agua sin gas vertiéndola en un vaso nuevo. 

	—¿Algo más? —preguntó el mesero.

	—No gracias —dijo Gage. 

	—¿Está seguro? —indicó nuevamente—. Tenemos una sopa de calabaza con ajonjolí y estoy seguro que será…

	—Estamos bien —dije violentamente. 

	El mesero ni se inmutó —probablemente esté acostumbrado a imbéciles ricachones gritándole— y sacó de su bolsillo una tarjeta de presentación, dejándola sobre la mesa. 

	Un mesero con tarjeta de presentación. 

	Jesús. Daniel DiNato, supervisor, marcaba la escritura con relieve dorado que coincidía con el letrero del exterior. Probablemente gana más que yo, bueno en definitiva él gana más que yo, ya que ahora yo no gano nada. Me pregunto si este lugar está contratando personal. 

	—No me quedaré en tu departamento —dije a Gage tan pronto como Daniel despejó el área. 

	—No es seguro que te quedes en los dormitorios —no era eso de lo que estaba hablando cuando le dije que quería hablar y él lo sabía. Pero eran tan bueno para desviar la conversación que ahora no había remedio salvo abordar primero esto. 

	—No puedo quedarme, si alguien me ve —estaría acabada— podría ser malo. 

	—No me importa.

	—Eso es genial —dije— por qué a mí sí. 

	—No te vas a quedar en los dormitorios Chloe, no está a discusión. 

	Tomé una bocanada de aire, pensando en volver a mí dormitorio. Grace no estará allí, estaría completamente sola. Bueno no del todo, es un dormitorio por el amor de Dios, mientras cierre mi puerta todo debería de estar bien, ¿no? Pero la idea de una habitación oscura y vacía no era precisamente reconfortante, sin mencionar la laxa seguridad que hay en la puerta principal y mi brazalete perdido. Aunque por supuesto que si pasaba algo todo lo que tenía que hacer sería llamar al 911. 

	Pero aún así.

	¿Cuánto tiempo tardará en aparecer la policía? Brandon McCarthur tendría el tiempo suficiente para envolver sus manos en mi cuello y apretar hasta que no pueda respirar. 

	—Oh mierda —dijo Gage de repente.

	Seguí su mirada hacia un costado del restaurante en donde había unas pocas cabinas de cuero pegadas a la pared. Estaban ubicadas junto a la barra de roble pulido, justo el tipo de mesa que alguien pediría para tomar una copa o bien para una reunión privada. Willow estaba sentada en una de esas cabinas. 

	Su cabello oscuro estaba recogido en una corta coleta de caballo. Hoy llevaba un vestido recto color gris con un impecable y delgado cinturón rojo. Además de sus medias transparentes que eran perfectas, sus tacones brillantes y altos con aquellas reveladoras suelas rojas que incluso yo sabía lo que significaban, Christian Loubitons, es el único que da un toque de color con un fondo negro. A pesar de que estaba oscuro, sus gafas de sol eran de un gran tamaño y cubrían prácticamente la mitad de su rostro. Se veía perfectamente bien, sin embargo su lenguaje corporal desencajaba. 

	Parecía... perdida. No lo sé. 

	Cuando vió que Gage se daba cuenta de su presencia se quitó las gafas de sol lentamente, un escalofrío recorrió mi columna y algo en su mirada me inquietó. Sin apartar la vista de Gage metió la mano en su bolsa y sacó un pequeño espejo. Como si no tuviera nada de malo y estuviera en un baño privado y no en un restaurante dejó sobre la mesa el espejo sacando a su vez un frasco con un polvo blanco que sacudió sobre el espejo para después darle un gran respiro con una pequeña pajita. 

	Mi quijada cayó. 

	—¿Acaso ella… está drogándose con cocaína, ¿en un restaurante?

	Gage me miró como si no diera crédito a lo sorprendida que estaba. 

	No lo estaba. 

	Es decir, sabía que la gente se drogaba pero jamás pensé que alguien sería tan descarado al hacerlo aquí, en público. Con un montón de gente a su alrededor. Esperé a que alguien saliera corriendo por la parte de atrás del restaurante para llamar a la policía o al mesero para detenerla, pero a nadie parecía preocupado en absoluto. 

	—Espera aquí —dijo Gage empujando su silla hacia atrás. Pero antes de que pudiera levantarse un disturbio comenzó en la parte de enfrente del restaurante, resonando en voces elevadas y en el sonido de sillas raspando el suelo. 

	Daniel, el mesero está tratando de evitar que un hombre de cabello grisáceo y barba pulcramente recortada entrara al restaurante. 

	—Quítame las manos de encima —dijo el hombre. Tenía acento británico y un cuerpo totalmente a la defensiva y el pobre Daniel parecía muerto de miedo. 

	—Señor —dijo— lo siento pero no puedo permitir que…

	—Stratford —gritó el británico al ver a Gage. 

	—Mierda —murmuró Gage en voz baja—. Espera aquí —me repitió— y no te muevas. ¿Entendiste?

	Asentí con la cabeza mientras éste se levantaba y empujaba al británico fuera del restaurante. Pude verlos a través de un pequeño hueco de una de las cortinas que cubrían las ventanas. Pude verlos hablando en la acera mientras que el señor de acento británico comenzaba a gritarle. 

	¿Quién diablos era él?

	—¿Disfrutando la cena? —preguntó Willow apareciendo a mi lado tan de repente que me hizo dar un salto. 

	—No me la han traído todavía.

	—Déjame adivinar —dijo dejándose caer en la silla vacía de Gage—. ¿Filete término medio?

	—Si —asentí, tratando de alisar la servilleta que tenía en mi regazo. 

	—Siempre es lo mismo —dijo— tan malditamente predecible.

	Willow tomó el vaso de agua de Gage e inmediatamente lo vació para luego chasquear los dedos haciendo aparecer a un Daniel de aspecto ansioso. 

	—Martini —exigió— y mantenlos viniendo. 

	—No estoy seguro de que usted… —comenzó Daniel pero ella lo miró con detenimiento, dejando en claro que no iba a aceptar un no como respuesta. 

	Daniel se retiró. 

	Willow me miraba fijamente por encima de la mesa sin decir nada mientras que yo estaba teniendo problemas en reconocer a la Willow sentada aquí de la Willow que veía en el trabajo, la reina de hielo con el control total. Sus ojos eran dos huecos oscuros y la forma en la que me miraba me hacía incomodar. A pesar de que ya había arruinado mi cena, sentía que debía decir algo. 

	—¿Sabes quién es ese hombre? —pregunté señalando por la ventana—. ¿El que está con Gage?

	—Gavin Winthrop —dijo ella respondiendo—. Quiere comprar River’s Company.

	—¿Por qué Gage está hablando con alguien que quiere comprar la empresa? —arrugué la frente a lo que Willow solamente sonrió. 

	Daniel apareció con una copa de martini dejándola a regañadientes frente a Willow, este observaba como la recogía y la comenzaba a vaciarla, todo en cuatro grandes tragos para nuevamente devolverla mientras apoyaba su cabeza sobre la mesa. 

	—Su cena está lista señorita Cavanaugh —dijo Daniel lanzando una mirada nerviosa en dirección a Willow. Me pregunto cómo es que sabe mi nombre—. ¿Le gustaría que le sirva ahora, o prefiere esperar al señor Stratford?

	—Ella va a esperar que llegue el señor Stratford —contestó Willow sin levantar la cabeza de la mesa— ¿No entiendes que ella siempre lo esperará?

	La luz de las velas iluminaba sus rasgos y su piel en una impecable llama danzante, noté que había círculos oscuros debajo de sus ojos y rastros del polvo blanco de antes adherido a su nariz. 

	Daniel desapareció y yo me quedé mirando a Willow.

	—¿Puedo… es decir, quieres que llame a un Uber o te pida un taxi?

	—No necesito nada de eso — sonrió.

	—Yo solo… no creo que debas irte a casa sola esta noche —ahí es cuando me di cuenta que no sabía nada sobre la vida de Willow, si tenía novio o compañera de cuarto; ni siquiera sabía dónde vivía. 

	—No me iré sola a casa esta noche Chloe —dijo con una sonrisa burlona sobre sus labios—. Me voy a casa con Gage.

	Y luego se desmayó sobre la mesa.

	 

	 


Capítulo 4

	CHLOE

	GODDESSES OF READING

	 

	 

	—¿Willow?

	Toqué su hombro suavemente con asombro de lo frágil que se veía, claramente podía sentir sus huesos a través del vestido. Ella gimió suavemente girando la cabeza.

	Bueno, al menos estaba viva. 

	Respiré profundamente levantándome de mi asiento y caminé hacia la parte de enfrente del restaurante asomando mi cabeza. Gage y Gavin o como se llame, estaban parados a unos metros de la acera discutiendo sobre algo. 

	—Disculpen —dije y Gage volvió sus ojos a mí brillando por mi desobediencia—. Willow se ha desmayado en nuestra mesa, así que creo que es hora de irnos. 

	Los ojos de Gavin se posaron en mi cuerpo y eso me hizo estremecerme sintiéndome sucia. De inmediato tiré de mi falda dejándola sobre mis rodillas. 

	—Entra Chloe —dijo Gage, su voz era de advertencia y sin embargo algo se encendió de dentro hacia afuera. La brisa que se sentía en las calles no hizo nada por enfriarme.

	—¿Escuchaste lo que dije? —presioné—. Tú asistente se ha desmayado en nuestra mesa, después de combinar cocaína con quien sabe cuántos martinis. También parece estar pensando en ir a casa contigo. 

	Gavin emitió una risa, dándole una pequeña palmada en la espalda.

	—Tu pasante y tu asistente. Bien amigo. 

	Mis ojos se levantaron y vi la ira arder en los de Gage, esta vez la mirada iba dirigida a Gavin. Una vena sobresalió de su frente. Me pregunto qué pasaría si Gage decide golpear a Gavin aquí mismo, en medio de la calle. Jesús, hay muchas oportunidades para que las fuerzas de la ley se involucren con nosotros esta noche. 

	—Entra Chloe —gruñó Gage— estaré allí en un minuto. 

	Abrí la boca para protestar pero algo me hizo detener, enfocándome en la intensidad de sus ojos e inmediatamente regresé a mi mesa.

	Willow estaba tirada completamente sobre la mesa, su cabello oscuro caía sobre su rostro y su piel lucía más pálida de lo habitual. Cumpliendo con su palabra, Gage apareció unos segundos más tarde. 

	—Warren te está esperando atrás con el auto —dijo tomando el hombro de Willow sacudiéndolo suavemente—. Willow. Willow, despierta. 

	Abrió los ojos mirando a Gage mientras parpadeó como una princesa que acababa de salir de un profundo sueño. 

	—Hola —dijo con una sonrisa soñadora— eres tú. 

	—¿Puedes caminar? —preguntó Gage brevemente. 

	—Si —asintió ella— si puedo caminar. Mientras se incorporaba en la silla tratando de ponerse en pie tropezó con Gage. 

	El la tomó del brazo y la llevó a la parte de atrás del restaurante, dejándome ahí sin nada que hacer más que seguirlos.

	*****

	El trayecto en auto al apartamento de Gage, ha sido silencioso. Gage está mirando por la ventana, pensativo mientras que Willow está desplomada contra la ventana murmurando palabras intangibles para sus adentros. 

	Estoy desesperada por hablar con Gage. Preguntarle qué demonios había pasado, pero no puedo, al menos no puedo hacerlo con Willow aquí. Cuando llegamos a su departamento, Gage llevó a Willow por el pasillo, regresando después de un momento de ausencia, caminando hacia la cocina para tomar un vaso y servirse una bebida. Metió la mano en el refrigerador sacando un par de sándwiches, colocándo uno frente a mí. 

	—¿Qué está pasando? —pregunté.

	—Necesitas comer. 

	—Sabes que no es eso de lo que estoy hablando —dije mientras él me servía un vaso de leche de almendras delante mío, haciendo que me sorprendiera—. ¿Es una broma, verdad?, ¿Cuántos años crees que tengo, seis

	Entrecerró los ojos. 

	—¿Qué estaba pasando con ella ahí abajo? —levanté la barbilla hacia el pasillo. 

	—Está drogada Chloe. 

	—Lo sé —dije poniendo los ojos en blanco sin importarme que él tuviera un problema con eso—. Quiero decir, ¿Por qué está drogada?, ¿Por qué está aquí?

	—No la iba a dejar sola en el restaurante. 

	—¿No tiene casa? —cuestioné tratando de mantener los celos fuera de mi voz. Pero qué más da, a la mierda. 

	Después de lo que Gage y yo hicimos antes en esa biblioteca y el hecho de que tenga aquí a Willow en su departamento, bueno, creo que tengo derecho a encontrar algunas respuestas. 

	—Si Chloe, si tiene casa.

	Esperé un poco, tratando de darle la oportunidad de decir algo más, sin embargo cuando no lo hizo me puse de pie. 

	—Está bien —dije con sarcasmo— esto es genial. Gracias por esta increíble noche —agarré mi celular para llamar a un Uber. 

	—¿Qué haces?

	—Llamando a un Uber —tomó mi teléfono dejándolo sobre la barra de la cocina. 

	—Gage.

	Miró mis ojos, tomando otro sorbo a su bebida. 

	—¿Por qué ella está aquí?

	—Ella está jodida. 

	—Esta bien, siento que esta conversación está yendo en círculos —dije— así que…

	Cogí nuevamente mi teléfono pero él me detuvo envolviendo su mano sobre mi muñeca. Inmediatamente el deseo brotó a borbotones sobre mí, no solo por la acción de su toque, si no por la forma de éste, con posesión e intención. 

	Entonces, ¿Por qué dijiste la palabra de seguridad si te gusta tanto? Susurró una voz dentro de mí. 

	—River la jodió —dijo Gage. 

	—¿Qué significa eso? —pregunté— ¿Qué significa que River la jodió?

	Me soltó de la muñeca, pasándose las manos por el pelo y frotando su mandíbula; la sombra del lugar hace que luzca un poco más melancólico y oscuro que de costumbre. Bebe el resto de su bebida y se sirve otra. 

	—Es justo como parece —dijo mientras me senté, dándole un mordisco al sándwich que me había puesto frente a mí, invitándolo a seguir hablando y sabiendo que eso tal vez podría ayudar. 

	—¿Cómo la jodio River?

	—Estaban comprometidos. RIver lo canceló y Willow… —se encogió de hombros— y ella nunca se recuperó. 

	—Está bien —dije lentamente dándole vueltas a esta nueva información en mi cabeza—. Entonces, ¿Estás diciendo que él le rompió el corazón y ella desarrolló un problema de drogas por eso?

	—Si. 

	—Eso no suena bien. 

	—¿Qué es lo que no suena bien? —preguntó ahora un poco molesto, no iba a dejar pasar esta oportunidad. 

	—Ese tal River rompió con ella y se volvió una adicta —dije mientras tomaba otro bocado del sándwich: pollo y tocino con aguacate, acompañado de queso Jack. Está sorprendentemente delicioso—. Mucha gente atraviesa por rupturas Gage. 

	—No lo entiendes. River es… deja a la gente destrozada. 

	Fruncí el ceño tratando de relacionar esta información con el River que yo conocí, aquel tipo amable y agradable que no se parecía en nada a la clase de persona que lastimaría a alguien tanto que desarrollara un problema de drogadicción. Pensé en presionar a Gage en esto, pero decidí cambiar de táctica.

	—Bueno, si eso es verdad entonces ella necesita ir a rehabilitación. 

	—Ella se niega a ir. 

	—La mayoría de la gente que lo necesita se niega —suspiré dándole otra mordida a mi sándwich. Pude sentir cómo el apetito regresaba a mí, como mi cuerpo comenzaba a relajarse un poco, después de lo que había pasado en esta noche—. Ella necesita una intervención. 

	—No ha pasado nada entre Willow y yo Chloe. Necesito que sepas eso —dijo mientras que sus ojos dorados se encontraron con los míos, su mirada comenzaba a recorrer mi cuerpo. 

	—Bueno. 

	—¿Entiendes eso?, no ha pasado nada entre nosotros y jamás pasará. 

	—Si, entiendo —le dí un sorbo a la leche— pero entonces, ¿por qué diablos está ella aquí?

	—Ella está aquí por River —respondió y la forma en la que escupe el nombre de su hermano me incomoda. 

	—¿Crees que tuviste que darle un trabajo y cuidar de ella, porque River rompió   con ella? —pregunté.

	—No Chloe. Tuve que darle un trabajo para asegurarme de que estuviera bien porque River la destruyó. Así como destruye todo a su alrededor. 

	—River era…

	—¡Suficiente! —rugió lanzando el vaso que sostenía por la habitación haciéndolo añicos en el suelo—. No tienes idea de lo que estás hablando Chloe, de lo que es capaz. 

	—Entonces ¿Por qué estás considerando invertir en su empresa?, ¿Por qué hablabas con ese tal Gavin? —sus ojos brillaron con una mirada llena de ira, no estoy segura del porqué, pero dejé de preguntar. 

	—Porque no soy un buen hombre Chloe.

	—No te creo. 

	—Entonces eres muy tonta —dijo.

	De pronto siento como todo su cuerpo está frente al mío empujándome y apretándose contra el mostrador. El calor de su cuerpo me excita, pero lo esquivo pasando por debajo de sus brazos sorprendida incluso de que pueda hacerlo, ya que es por mucho, más grande y fuerte. Pero luego me doy cuenta de que es porque él me dejó alejarme. Quiere que me aleje para después poder perseguirme y atraparme. Así que en esta ocasión llegué a la sala pero inmediatamente después me enjaula, pero yo no me muevo. Lo miro directamente a los ojos. 

	—No eres un mal hombre Gage —lo dije con sinceridad. 

	—Entonces, no me conoces. 

	—Te conozco lo suficiente. Sé cómo tratas a tu hermana y cómo estás ayudando a Willow. La forma en que… —me silenció—, estaba a punto de decir “la forma en la que me miras a veces” pero sabía que no había forma de que yo pudiera decir eso. 

	Lo miré a los ojos e incluso así de brillantes como oro oscuro me vi obligada a mantener mi mirada sobre la suya, extendí la mano trazando la línea de su mandíbula, pasando mi pulgar sobre su perfecta piel. Recordé lo que me dijo en la biblioteca, del cómo se hizo la cicatriz y me pregunté qué otras cosas más habían pasado, que otros traumas lo acechaban y que otros más escondía bajo su frío y calculador exterior. Algo me decía que había muchos de ellos y que sería difícil incluso escucharlos. No imagino entonces lo que sería experimentarlos. 

	—No tienes idea de quién soy o de lo que soy capaz —dijo como si lo estuviera disfrutando. 

	—La tengo —dije en voz baja— si tengo idea—. Esta vez me refería a las cosas amables de las que era capaz de hacer, y él lo sabía. 

	Ese pensamiento pareció enfurecerlo, pero antes de darme cuenta de lo que estaba pasando me levantó del suelo y me lanzó por encima de su hombro haciendo que mi falda se me levantara sin embargo su mano tocó inmediatamente mi trasero dándome una fuerte nalgada. Sentí como el dolor comenzaba a atravesarme y él hizo una pausa, como si estuviera tratando de darme la oportunidad de utilizar la palabra de seguridad de ser necesario, pero no fue es así. Todas mis terminaciones nerviosas parecían estar vivas ahora que me estaba tocando. 

	Caminó por los pasillos pasando sobre una hilera de puertas cerradas, sabía que Willow estaba tras alguna, durmiendo con los químicos corriendo por sus venas. Le creo a Gage cuando me dijo que no ha pasado nada entre Willow y él. Pero creo que también que la única razón por la que Willow trabajaba para Gage era por su conexión con River. Era extraño pensar en las cosas sucedieron entre River y Gage, especialmente dado el hecho de que Gage me estaba llevando a su habitación, mientras que la ex de River yacía en una neblina de cocaína por el pasillo.

	 

	Sin embargo noté como Gage no me estaba llevando a su habitación, me estaba llevando a la biblioteca. La misma en la que le vi la otra noche de la fiesta, cuando me empujó contra la puerta atándome con la corbata de mi vestido. Caminó hacia el costado de la habitación y fue ahí donde sacó su teléfono para ingresar un código en una aplicación. Se produjo un leve zumbido y miré por encima de mi hombro, solamente para ver una de las pesadas estanterías de madera moverse lentamente revelando una enorme puerta construida detrás de esta. 

	—Dios ¿Qué es esto, una especie de puerta secreta? —pregunté a lo que él me respondió dándome una palmada en el trasero.

	—Si sigues así amordazaré esa boca tuya hasta que te ahogues.

	Sus palabras fueron impactantes, sobre todo después de la forma en la que me cuidó en la estación de policía, el tacto que tuvo al no tocarme después de lo que dije antes. Pero ahora, ha salido su lado dominante. Me mordí el labio para mantenerme callada. Las palabras por muy impactantes que éstas fueran, me gustaban, así como la idea de ser amordazada hasta que me ahogara, el simple pensamiento hizo que mis mejillas se encendieran tanto como mi cuerpo, lo anhelaba. 

	Gage ingresó algo en su teléfono presionando nuevamente contra la pantalla, haciéndola iluminarse de verde y haciendo un clic hacia la puerta frente a nosotros. Me llevó adentro, no había nada más que oscuridad y un suave resplandor rojo que provenía de la parte de arriba. Me dejó en el suelo y yo miré a mi alrededor. Era una habitación pequeña, con techos bajos y barras de metal que se entrecruzaban por encima de nosotros, una cadena de luces rojas colgaba de los barrotes, proyectando esos rayos de tonos rojizos a través de la habitación. Los pisos eran de hormigón y un aire frío provenía de una fuente desconocida. 

	Silencio.

	Lo único que había en la habitación era un mueble que parecía un banco acolchado, cubierto de cuero. El tipo de banco que utilizaría un gimnasta.

	—Camina hacia el banco —ordenó la voz de Gage en un gruñido bajo.

	Respiré profundamente obedeciendo, mientras pasaba mi mano sobre el cuero del banco. 

	—Ahora inclínate. 

	Se me puso la piel de gallina mientras lo hacía, había dos manijas en la parte superior del banco y las agarre para sujetarme. 

	—De la única cosa que debe darse cuenta señorita Cavaneugh —dijo Gage— es que si usted insiste en que yo no soy un mal hombre, me dedicaré a demostrarle cuan equivocada está. 

	Abrió un cajón que estaba debajo del banco sacando un látigo negro. Ante esto cerré los ojos con fuerza tratando de no pensar en cómo se sentiría eso contra mi trasero. Mi corazón latía contra mis costillas ya anticipando el dolor. 

	—No es un mal hombre, señor —dije.

	Incliné mi cabeza hacia arriba para mirarlo, me sonrió para después quitarse su suéter de un solo jalón. Maldita sea, abdominales marcados, hombros anchos, músculos y pura fuerza masculina. Una línea de cabello suave comenzaba por su ombligo y desaparecía debajo del elástico de sus pantalones. Cerré los ojos de nuevo muy avergonzada de lo excitada que estaba. 

	—La verdad es… que no tienes idea de qué tipo de hombre soy, ¿verdad Chloe? —pensé en decir que no, pero creo saber qué tipo de hombre es. 

	—No señor —dije— creo saber qué tipo de hombre es. 

	—Está bien señorita Cavanaugh. Si sabes qué tipo de hombre soy, ¿Por qué no me lo dices?

	Se movió lentamente detrás de mí, sentí como sus manos tocaban el dobladillo de mi falda mientras la levantaba y acomodaba lentamente y con cuidado alrededor de mis caderas, a modo de que mi trasero estaba totalmente expuesto a él. Todavía seguía sin bragas, ya que él me las había quitado anteriormente, una de sus manos palmeó mi trasero y lo apretó para luego dejarla caer. 

	—Um, eres… Eres un buen hombre —le dije un poco confundida, no sé cuál era la respuesta correcta. Mi mente está acelerada debido a sus leves toques y mis pensamientos estallan en un frenesí confuso. 

	—¿Sabes? —dijo divertido— ¿Crees que un buen hombre haría esto? —me golpeó el trasero con la mano lo suficientemente fuerte como para que rebote. 

	—No… no lo sé señor —dije honestamente mientras el dolor comenzaba a latir a través de mí—. Sólo sé que eres un buen hombre — quería que supiera esto, quería que supiera que era bueno, que lo que le pasó de joven no lo definía. 

	—Si piensa eso señorita Cavanaugh, entonces le he hecho un favor—. Se agachó agarrando mi cabello sobre uno de sus puños tirando de mí hasta estar pegada a su cuerpo, muy cerca de él. Jadeé ante el poder que le daba a todo aquello y a la intensidad y sorpresa del gesto. Su cuerpo era tan duro, que se sentía como una pared de granito detrás de mí—. No soy un buen hombre y si piensas que lo soy, significa que he sido demasiado blando contigo —tiró de mi cabello de nuevo, pero esta vez el dolor irradió desde mi cuero cabelludo—. Te he estado tratando con suavidad, pero ya no más. Esta vez te follaré tan duro que haré correrte sobre mi polla embestida sobre ese coño virgen, ¿Entiendes?

	—Si señor.

	—Pero primero, te voy a azotar con este látigo hasta que me ruegues que pare —me empujó hacia el banco—. Abre las piernas —ordenó—, para que pueda ver ese coño desde atrás— obedecí— eso es bebé, deja ese trasero al aire. 

	Me apoyé contra el banco haciéndome esperar un poco antes de que comenzara, primero fue su mano; sin embargo el golpe picaba. 

	Otro y esté ardía un poco más.

	Para cuando llegó a las diez nalgadas mi trasero estaba entumecido, que ese dolor había dado paso a una sensación relajante y cálida que se extendía por mi piel y parecía hundirse profundamente por todo mi cuerpo. Pero sabía que no iba a durar mucho, no después de lo que dijo de haber sido demasiado blando conmigo. 

	—Voy a azotarla ahora señorita Cavanaguh —su voz viajó por todo mi cuerpo. Reajustó mi falda asegurándose de que ésta estuviera levantada alrededor de mis caderas con el fin de que pudiera tener el acceso completo—. Tu trasero está tan rojo, pero te causaré más dolor, ¿Lo entiendes? 

	—Sí señor.

	Arrastró el látigo que estaba sosteniendo sobre mi trasero y tan solo ese ligero toque me hizo estremecer en una serie de escalofríos, ya me había dejado la piel dolorida y ahora me iba a azotar. 

	—Contarás cada golpe en voz alta. 

	Mis ojos ardieron junto con mis mejillas, derrotadas por la humillación, apreté las manos alrededor de las manijas del banco sujetándome con fuerza, preparándome para esto. Llegó el primer azote, dolía tanto que provocó que los ojos se me humedecieran. 

	—Cuente señorita Cavanagh. 

	—Uno señor —dije con voz débil, preguntándome cuánto más aguantaría.

	Después de eso me asestó un segundo golpe haciéndome retener el aire y apretar los dientes. 

	—Dos —se agachó deslizando su dedo sobre la entrada de mi coño haciendo que su toque me mojara más.

	—¿Está disfrutando esto, señorita Cavanaugh?

	—No... quiero decir… si… si señor —traté de controlar mi respiración ya que estaba jadeando irregularmente. 

	—¿Se da cuenta de que este es un castigo señorita Cavanaugh?

	—Si señor.

	—Y sin embargo ese pequeño coño está tan húmedo —todo el tiempo que hablaba sus dedos jugaban sobre mi clítoris, frotando sobre mi propia excitación, tocando los puntos más sensibles—. Lo que puede significar una sola cosa, o que no estoy siendo lo suficientemente duro contigo o que eres una mujer fácil a quien le gusta ser humillada. 

	Las lágrimas comenzaban a deslizarse sobre mis mejillas, haciendo dos caminos lentos y salados, su dedo volvió a deslizarse lentamente dentro de mí. Primero comenzó por la punta pero luego fue metiéndolo más y más, acomodándolo dentro de mi. Jadeé.

	—¿Cuál de las dos cosas es? —me retorcí ante esa acción tratando de ponerme más cómoda, pero su mano presionaba contra la parte baja de mi espalda sujetándome, tomé una bocanada profunda de aire tratando de estabilizarme. 

	—La segunda, señor. 

	—Dilo.

	—Soy una mujer fácil a la que le gusta ser humillada. 

	—Buena niña. 

	Otro golpe resonó en mi trasero con el látigo causando dolor pero agregando placer. 

	—Tres —dije tratando de recordar sus instrucciones. 

	—Agradéceme. 

	—¿Señor?

	—Agradéceme por azotarte. 

	Otro latigazo. 

	—Gracias señor —susurré— gracias por azotarme—. Otro latigazo resonó— cuatro. 

	Y otro. 

	—Cinco

	Mi voz sonaba débil ahora, Gage lanzó el látigo al suelo. Escuché el ruido contra el concreto segundos antes de que él tomara mis caderas y les diera vuelta. Ahora me encontraba presionada sobre el costado del enorme banco de cuero con sus labios a unos centímetros de los míos. Por un segundo la línea de su mandíbula se suavizó, aunado a la mirada en sus ojos que iba de cruel a otra cosa, algo que parecía cariño. Pero se fue y no me besó, en cambio me empujó hacia abajo sobre el cuero esta vez sobre mi espalda y comenzó a atarme. Había correas en cada lado del banco y cuando él terminó me encontraba acostada de espaldas con las muñecas y tobillos atados y con las piernas abiertas. Se inclinó sobre mi coño expuesto. 

	—Está muy mojada señorita Cavanaugh —dijo metiendo un dedo a mí y sacándolo a la vez que me mostraba lo húmeda que estaba. Cerré los ojos—. Golpeó mi coño y mi cuerpo se estremeció de placer. 

	—Oh —dije apretando las manos en forma de puños. 

	—Ya quiere venirse ¿no es así señorita Cavanaugh?

	—Si señor. 

	Su barba daba pequeños roces sobre el interior de mis muslos mientras comenzaba a besarlos, para después ir bajando a mi coño con la boca abierta mientras que su lengua y sus labios trabajaban juntos con habilidad. Ambas sensaciones eran exquisitas (el roce áspero de su barba y ese desliz húmedo de su lengua) y eran suficientes para caer casi al borde de un orgasmo. 

	—No te vengas todavía —gruñó—. ¿Entendiste? no te vengas hasta que mi polla esté dentro de tí. 

	—Si señor. 

	Continuó burlándose de mí con la boca, con movimientos dentro y fuera, arriba y abajo que se deslizaban a través de aquella fricción. Me empujó hacia el borde y luego retrocedió. Los dedos de los pies estaban doblegados y mi cuerpo estaba tan ansioso por liberarse., finalmente retrocedió para ponerse de pie, elevándose sobre mí, con toda su dura musculatura. Gemí mientras el látigo del suelo se deslizaba sobre mi vientre. 

	—Por favor —gemí.

	—¿Que?

	—Por favor yo… —me giré en el banco tanto como pude ya que estaba atada—. Te quiero dentro de mí. 

	Él se agachó levantando mi camisa, tiró de mi sostén hacia abajo y pellizcó mi pezón hasta que emití un grito. 

	—¿Es eso lo que quieres?, ¿Quieres que te follen aquí mismo con tu ropa todavía puesta, con tu cabello despeinado y tu falda levantada mientras yo te follo tan duro empujando tu virginidad y haciéndote llorar?

	—Si señor. 

	Mis mejillas se encendieron en una humillación tan intensa que pude sentir como se estaba moviendo por mis venas, como si fuera parte de mí. Sin agregar nada más, Gage caminó a mi lado desabrochándose los pantalones y sacando su polla. Mi respiración se entrecortó al ver el tamaño de la misma, comenzó a acercarla a mí y yo jadeé mientras que él golpeó mi mejilla con esta y luego la metía en mi boca. 

	—Moja mi polla para tu coño —ordenó—. Así, eso es, que buena eres chupando mi polla. 

	Chupé con intensidad hasta que este la sacó de mi boca, reemplazandola por sus bolas, aún así no perdí el ritmo, pasé mi lengua por el contorno de estas mismas y un profundo gemido escapó de la boca de Gage. Me encantaba tener ese tipo de efecto en él y de nuevo deslicé la parte plana de mi lengua sobre él chupando suavemente. Gimió de nuevo haciendo que nuestros ojos se encontraran. 

	Algo pasó de nuevo, algo tan intenso que era como si pudiera sentirlo en cada parte de mí, cada célula había cobrado vida con tal placer y sentimiento de cercanía que no se pudo expresar con palabras. Se sorprendió tragando saliva, su manzana de Adán se balanceó y la expresión dura en su rostro desapareció por un breve momento pero al cabo de unos segundos regresó a su posición. Se apartó colocándose de nuevo en la parte inferior del banco, sus fuertes brazos se engancharon debajo de mis rodillas tirando de ellas hacia arriba para que mis piernas se abrieran aún más, colocando su cuerpo sobre el mío. 

	—Voy a follarte duro y profundo —murmuró contra mis labios. Enviando escalofríos sobre mi columna—. Voy a follarte tan duro, hasta que grites y me ruegues que pare y luego me ruegues me continúe, ¿Entiendes?

	—Si señor.

	Claro que lo entiendo, yo quiero esto porque mi cuerpo está dejándose llevar dominando mi mente. Deseándolo tanto que cuando la cabeza de su erección choca contra mi sexo casi pierdo el control y me corro. La parte más pequeña de él se desliza sobre mi sin meterse todavía demasiado, solo está un milímetro dentro. Me siento demasiado estrecha pese a que su lengua humedeció el lugar y aquellas palabras sucias surtieran efecto. 

	Empujó un poco más. 

	Luego hizo una pausa levantándose sobre mí, al principio creí que lo estaba haciendo para burlarse puesto que me dijo que no sería suave conmigo, se que me embestirá cuando menos me lo espere. Me preparo para sentirlo pero no se mueve, en cambio me vuelve a mirar. 

	—Por favor —dije— lo quiero. 

	Esperé a que me respondiera con alguna otra pregunta con respecto a que es lo que quiero, cuando no lo hace respondo de todos modos. 

	—Por favor señor, quiero que me folles. 

	—Chloe —susurró— Dios Chloe. 

	Su mirada se fijó en la mía y su mandíbula se tensó, me acerque hacia él desesperada, esperando a que me penetrara. En cambio se apartó y comenzó a quitarme las ataduras, primero a de las muñecas y luego la de mis tobillos. 

	—¿Qué estás haciendo? —pregunté, pero él no respondió. Se volvió hacia la puerta agarrando su camisa del suelo y tirándola por encima de su hombro con cara de enojo—. Señor, ¿está… estamos?

	Dudó por un segundo pero después dice:

	—Puedes dormir en la habitación de huéspedes, está tres puertas más a la derecha. 

	Sin siquiera esperar a mi respuesta salió por la puerta dejándome sola en la habitación de tortura preguntándome que diablos acababa de pasar.
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	A las seis de la mañana del día siguiente sonó mi teléfono interrumpiendo mi sueño inquieto. Lo alcancé mientras me sentaba frotándome los ojos, mi cabeza se sentía pesada y el cuerpo mareado. 

	—¡Chloe! —la voz de mi madre apareció por la línea telefónica, presa de pánico—. Chloe gracias a Dios. ¡La policía acaba de llegar, Brandon escapó de la cárcel! —su voz se convirtió en gemido al terminar la frase. 

	Mierda. 

	Debí haber llamado a mis padres anoche después de haber salido de la estación de policía, por supuesto que la policía de Nueva York había enviado a alguien al departamento de mis padres en Syracuse para informarles de lo que estaba pasando. 

	—Lo sé —dije— lo siento debí haberte llamado anoche.

	Agarré la sudadera que me habían dejado al final de la cama, era gris y sabía con seguridad que era de Gage, ya que era tan grande que el dobladillo me llegaba hasta la parte superior de mis rodillas y las mangas caían sobre mis muñecas.  

	—Está bien —dijo mamá— me alegro que estés a salvo. Tu padre y yo hemos hablado y hemos decidido que es mejor que regreses a casa. 

	—No puedo volver a Syracuse mamá, tengo trabajo aquí. 

	—Estoy segura que dadas las circunstancias la escuela será más que comprensiva. 

	—No quiero pedir un trato especial.

	El aroma del café llegó flotando desde la cocina por el largo pasillo y pude escuchar los sonidos de alguien arrastrando los pies, así como el goteo de la cafetera y el tintineo de las tazas y cucharas. Tragué en seco, no había tenido señales de Gage desde que me dejó anoche, tenía la esperanza de que apareciera en mi habitación en medio de la noche. 

	Pero nada.

	—No es un trato especial Chloe —dijo mi mamá exasperada.

	De pronto comenzó a darme unas quinientas razones diferentes por las cuales estaba bien pedirle a la escuela que pospusiera mi pasantía. Intenté reprimir mi frustración recordando que así como yo perdí a mi hermana, mi madre también perdió a su hija. Solo que a veces mi madre era un poco exagerada. 

	Ahora estaba en la cocina y la puerta del refrigerador estaba abierta bloqueándome la vista de quienquiera que estuviera hurgando dentro. Me preparé mentalmente para ver a Gage pero en cambio cuando se cerró la puerta vi a la hermana de Gage, Aubrey parada allí, con el cabello recogido en un desordenado moño y el rímel corrido en los ojos de la noche anterior. Ella sostenía un envase de yogurt griego, estaba usando un par de pantalones cortos a modo de pijama y una gran camiseta. 

	—Oh —dije tontamente. 

	Ella me miró, tomando en cuenta que estaba usando la sudadera de Gage. 

	—Así que eres la nueva Willow.

	—¿Qué?, no, no lo soy. 

	—¿Quién es? —preguntó mi mamá con sospecha. 

	—No es nadie, está bien.

	—Eso es de mala educación —dijo Aubrey—. Definitivamente soy alguien. 

	—Mamá tengo que irme, estoy bien, lo prometo. Nada malo va a pasarme. 

	Aubrey suspiró dejando el envase de yogurt en la barra de la cocina agarrando mi teléfono. 

	—Hola —le dijo a mi madre con voz suave y pulida—. Soy Regina Marsden, la asistente personal del señor Gage Stratford. Quisiera informarle que el señor Stratford ha hecho algunos arreglos para que su hija tenga escoltas personales para cuidarla en todo momento y acompañarla a cualquier lugar al que deseé ir. También debe saber que el señor Stratford ha estado en contacto con la policía local para asegurarse de que estén coordinados para hacer todo lo posible por atrapar a Brandon. Si, gracias. De nada, adiós. 

	Terminó la llamada deslizando el teléfono hacia mí. 

	—Gracias —dije demasiado sorprendida para decir algo más, entonces Gage te contó sobre Brandon y obviamente sobre mí. 

	—Por supuesto —Aubrey se encogió de hombros tomando asiento en una de las sillas que daba a la barra de la cocina, tomando su yogurt y   mirándolo detenidamente. 

	—¿Qué piensas de este yogurt?

	—¿Perdona?

	—Mi hermano compra esta basura griega, no tiene sabor. 

	—Agrega algo de fruta —le dije— o miel. 

	—Supongo —dijo abatida, como si ese yogur sin azúcar fuera a arruinar su día entero. 

	—Um, ¿Dónde está Gage? —pregunté esperando sonar indiferente. 

	—Se fue a trabajar —me miró— sabes, estaba bromeando.

	—¿Qué?

	—Acerca de que tú fueras la nueva Willow. Sé que no te pareces en nada a ella, estoy segura.

	No se si tomar eso como un halago o cómo un insulto, sin embargo antes de decir otra cosa el teléfono de Aubrey sonó con un mensaje de texto. 

	—Jesús —murmuró mientras sus ojos se oscurecían al leer el texto. Quería preguntarle si todo iba bien, sin embargo su lenguaje corporal me decía que esa sería una intromisión muy descortés. 

	—Um bueno, creo que es mejor que me prepare para trabajar. 

	—Si, no quisieras llegar tarde —puso los ojos en blanco como si cualquiera que tomara la idea del trabajo en serio fuera ridícula. 

	—Gracias de nuevo —dije— por um, mentirle a mi mamá sobre mi seguridad. Ya sabes para calmarla. 

	—Claro —dijo mientras sus dedos volaban sobre el teléfono—. Pero no estaba mintiendo, hay un guardia de seguridad afuera esperándote.
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	Aubrey tenía razón con respecto al guardia de seguridad, quién me llevó al trabajo en un automóvil negro con vidios polarizados, haciéndome sentir una clase de político o diplomático. Para cuando llegamos frente al edificio Stratford todavía no tengo noticias de Gage. 

	Toda esta situación está haciendo que mi cabeza dé vueltas de modo que cuando salgo del ascensor trato de respirar para calmarme. 

	—¡Chloe! —Poppy apareció frente a mí con una gran sonrisa en su rostro—. Tienes que probar mi chocolate de menta curtido. Es la nueva receta que estoy probando para Navidad, solo que en lugar de menta estoy usando limón. 

	Me tendió un plato de papel en donde parece haber un crayón anaranjado derretido junto a una bolita. La idea de ponerme en la boca cualquier cosa que Poppy haya hecho no es algo que me atraiga un buen día, además mi estómago se siente ya revuelto. 

	—No gracias —dije empujándola a la sala de conferencias en donde nos habíamos reunido todas las mañanas.

	La idea de ver a Gage después de lo que sucedió anoche me pone nerviosa y solo quiero terminar con esto ya.

	—Espera Chloe —dijo Poppy, traté de hacer un reconocimiento en el tono de su amable y preocupada voz, cuestionando que algo estaba pasando. 

	Pero estaba distraída, así que cuando abrí la puerta de la sala de conferencias el corazón me dio un vuelco. La doctora Truett quien es la directora del programa de pasantías estaba ahí dentro, tomando asiento en la mesa de conferencias con las manos juntas, delante de ella había un sobre manila y junto a ella una falsa mirada seria en el rostro de Alanna. 

	—Oh, doctora Truett. Pensé que teníamos una llamada telefónica programada para las diez de la mañana, no me di cuenta de que estaría aquí en persona. 

	—Chloe —dijo la doctora— ¿Por qué no te sientas?

	Supe por el tono de su voz que lo que estaba a punto de decirme no puede ser nada bueno.

	 

	 

	 

	 

	¿Por qué Gage detuvo todo justo cuando Chloe estaba a punto de darle su virginidad? ¿Será suficiente la seguridad de Chloe para mantenerla a salvo de Brandon McCarthur? ¿Y por qué ha aparecido la Dr. Truett para hablar con Chloe en persona?

	 


 

	Esta historia continua en 

	S T R I C T parte S E I S
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